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Fl doctor Otto de Greiff ha preparado para el Curso de 

Cultura Gencral del Colegio Máximo de las Academias, unos 

diálogos de gran efecto didáctico para informar adecuadamen- 

te sobre diversos aspectos de la historía de la cultura. Incluí- 

mos en este número el primero correspondiente a Codazzi, cl 

ilustre geógrafo italiano que tan mevitoria y decisivamente 

se vinculara a nuestro país, con el aporic de su sangre y de 

su ciencia. 

ft — CODAZZ! 

-—Veíamos aque en el caso de la geo- 

grafía de nuestro país no era cosa de 

repetir el relato de la conquista, ni 

de detenernos en Quesada, Belalcázar 

o Robledo, pues éstos son nombres fa- 

miliares en el estudio de nuestra his- 

toria patria. Pero mucho menos emo- 

cionante como aventura casi noveles- 

ca, y en cambio de inmenso valor co- 
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mo obra científica, es la hazaña tran- 

quila de Codazzi, el creador de la geo- 

grafía venezolana y colombiana. 

" —¿Y cómo vino a parar entre nos- 

otros? 

—Conviene hacer una previa reseña 
biográfica: en la población italiana de 

Lugo, en los Estados Pontificios, fue 

bautizado el 12 de julio de 1793 Gio- 

vanmi Battista Agostino Codazzi, Des- 

de niño mostró interés por las mate- 

máticas y mor la milicia, aunque para 

lo último era de constitución no muy 

fuerte en su juventud, lo cue no le 

impidió destacarse y obtener grandes 

honores en la carrera de las armas, 

Pero la situación política de la Italia 

de entonces, bajo el dominio de Aus- 

tria, frustró su carrera, yendo a Tur- 

quía, no sin antes naufragar yendo a 

parar a la isia griega de Itaca, famosa 

en la antigiiedad; allí se dedicó a pin- 

tor de brocha gorda. Por fin en Tur- 

quía una carta de recomendación le 
abrió muchas puertas, teniendo oca- . 

sión de viajar por muchos vaíses de 

Europa. 

—Pero esto nada tiene que ver con 

nuestra América... 

—Paciencia! Por entonces en Euro- 

pa se hablaba mucho de los alzamien- 

tos que en varios de nuestros países 
de América ocurrieron, en busca de la 

independencia. Codazzi quiso ser tes- 
tigo personal, y logró embarcarse pa- 

ra los Estados Unidos, de donde logró 

enrolarse en un barco a Venezuela. Un 

hecho de armas le valió el título de 

Capitán. Pero de la vida de Codazzi, 
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anterior a su misión geográfica, no nos 

corresponde hablar. Basta decir que, 
después de varios viajes por toda la 
antigua Gran Colombia de años pos- 

teriores, habiendo logrado alguna for- 

tuna, regresó a su patria en 1822. Pero 

le duró, y en 1826 partió para Carta- 

gena, llegando después a Bogotá, don- 

de el General Santander, en 1827 lo 

nombró Comandante de Artillería y 
lo destinó al Zulia, en Maracaibo. 

Carreño, jefe venezolano, apreció los 

planos de las fortificaciones que Co- 

dazzi elaboró, y concibió la idea de 

encargarle un mapa corográfico del 
Departamento del Zulia, 

—Con frecuencia, al hablarse de Co- 

dazzi, se emplea esta expresión, cuyo 

significado desconozco: comisión coro- 

gráfica, mapa corográfico, 

—En realidad es una expresión muy 

correcta pero hoy ya casi no usada, 

Corografíía significa descripción de un 

país, y por lo tanto carta o mapa co- 

rográfico significa detallado en todos 

sus aspectos. De 1828 a 1829 se ocupó 
Codazzi en este trabajo ocasional, que 

habría de cambiar el rumbo de su vi- 
da, tomo lo dice el escritor colombia- 

no Manuel Ancízar, colaborador que 
fue de Codazzi, el oficial de artillería 

iba a ser totalmente eclinsado por el 

ingeniero geográfico. Entonces vino la 

separación de Colombia y Venezuela. 

El famoso General José Antonio Páez 

se dio cuenta de los méritos de Co- 

dazzi, y le encargó levantar cartas de 

las demás provincias venezolanas, en 

lo oue trabajó hasta 1839, sin dejar de 

prestar servicios en el campo militar. 

Se convirtió en un verdadero explora- 

dor de lo desconocido al penetrar en 

las selvas de la Guayana, que ya co- 

mentamos. En 1840, dio por termina- 

da su labor, al entregar el gran mapa 
del país, más una gran cantidad de car- 

tas anexas. El. Congreso de Venezuela 

envió a Codazzi a París, a publicar su 

obra. Recibió entonces toda suerte de 

 



honores y de felicitaciones, entre otras 

una de Humboldt y regresó a Vene- 

zuela cn 1842; de alí fue enviado a 

Alemenia a reclutar colonos para Ve- 

nezuela. Entonces comenzó una época 

turbulenta de su vida, como consecuen- 

cia de los cambios políticos en el país, 

no quedándole otro recurso que huír 

hacia Colombia, cosa que logró hacer 

por la vía de Cúcuta, en dirección a 

Boyotá, a comienzos de 1849, y otra 

vez pobre y sin perspectivas. El 22 de 

febrero cl General Mosquera le con- 

firió el grado de Teniente Coronel, en 

el cuerpo de ingenieros. Su primer tra- 

bajo centre nosotros fue un plano to- 

pográfico de Bogotá. 

—TFue entonces el General Mosque- 

ra el iniciador de la famosa Comisión 

Corográfica? 

—Esta comisión correspondía total- 

mente a su nombre, pues se trataba 

de dar a conocer el país en todos sus 

aspectos. Pero fue el Presidente José 

Hilario López quien en 1850 la esta- 

bleció, nombrando a Codazzi como je- 

fe, con un ayudante, un botánico y un 

pintor. Era una especie de lo que ahora 

se llama plancación, en lo correspon- 

diente a lo que también hoy se lama 

geografía económica. 
—¿Y cuál era el plan general? 

—Flaboracr los mapas, acompañados 

de dos volúmenes explicativos, de geo- 

grafía física y política. En la primera 

este plan decía asi: “Situación gene- 
ral del país, fronteras naturales, lí- 

mites políticos, dimensiones y super- 

ficies, mares, golfos, estrechos, cabos, 

penínsulas, costas, islas, montañas, me- 

sas, volcanes, hoyas hidrográficas y 
ríos principales, lagos y lagunas, cli- 

mas, estaciones y vientos. Aspecto fi- 

sico del país; vegetales, animales ma- 

yores, aves, peces, reptiles, insectos, 

zoófitos, minerales”. Y en la segunda 

sección la política o administrativa, 
extensión y dimensiones antiguas, po- 

blación moderna y antigua, adminis- 

tración de hacienda y sisiema tribu- 

tario, administración de justicia, orga- 

nización militar, organización eclesiás- 

tica, educación pública, comercio, in- 

dustria, estadística general, resumen 

histórico y geográfico de cada uno de 

los estados de la Federación. Todo un 

programa de gobierno para una sola 

persona. Pero dejemos para otro día 

la continuación de la obra de Codazzi. 

Nuestra geografía está integrada por una serie de jactoros: 
situación, extensión, forma, riqueza, clima, que nos dan una fiso- 

nomía que nos diferencia de los demás países del universo y for- 
man el molde sobre el cual se ha plasmado nuestro destino. 

La geografía que nos ha tocado en suerte no es muestro des- 
tino; pero nuestro destino, es decir, nuestra historia, ha tenido que 
acomodarse a ese molde que ha ido siendo menos imperativo a 
medida que la voluntad del hombre lo ha ido transformando gra- 
cias a los prodigios de la voluntad y de la técnica, Cada vez que en- 
tre nosotros el hombre ha creído que puede hacer la historia im- 
dependiente del medio geográfico, ha encontrado el fracaso como 

remate de su soberbia. Solamente cuando hombre y suelo han mar- 

chado de acuerdo, el país ha dado un gran salto hacia el porvenir, 

General Julio Londoño. 
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